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dad de! nararranos.״ ba u״
Las nub٠s, esas condensaciones de vapor acuoso sus- 

raftas, jun-؛pendidas en la atmósfera, llevan en sus en 
0S,؟tamente á la beneHciosa lluvia que fertiliza los eam 
la ؛ n؛nvl؛ enormes cantidades de fluido eléctrico que 

erra entre relámpagos y truenos, para solo producir؛؛ 
lѳs efectosلأteггi؟ إ .entre nosotros espanto y .desijlacid 

o de؛del rayo, que los Sufre ei hombre el mayor núme 
.on؛٥an؛igo á su incuria y a؛usto cas؛ las veces Como 

e la ciencia!؛ soyendo ios siOmpre útiles consejos ̂
e؟ A diario podemos enterarnos ¿or los periódicos 
о؛؛؟ayo  ̂ сопо؛ dos por el؛tristes teOntOcimientos caus 
٥l؛c־  vulgarmente con el nombre de centella', d e s ^ g a 

trite entro electrizadas nubes ó entre una nube tempes.
tnosa y el suelo. _ 

Todos sabemos que el aire est¿ siempre m¿s ó me- 
nosCtegtedo de electricidad, y que esta electricidad es 

 positiva en՜ los dias serenos y tranquilos, que las nube؛
recogen y acumulan esa electricidad atmosférica y que 
el suelo es un gran resorvari() de fluido negativo.

Pues bien^ supongamos se ele^a en la atmósfera una 
՜٥ الاl âctiia ·P ؛ub؟ nube electrizada positivamente. Esa 

fluencia sobre la tierra, repele ¿ lo lejos la electricidad 
positiva y atrae la negativa acumulada, como antes de- 

n tanta mayor؛ y ؛,tre؛Ciamos, en los cuerpOs terre 
abundancia cuanto mayor sea la altura ¿ que se encuen-
tran esos cuerpos.

el fluido ؛Si tienen pararrayos, sucede lo siguiente 
--negativo se escapa por las agudas puntas del pararne

yos, obedeciendo leyes físicas de todos conocidas y al 
desprenderse, neutralizando la electricidad positiva de 
la nube tempestuosa y oponiéndose, por tanto, á mayor 
acumulo de fluido, evita la caída del rayo; la descarga 
eléctrica no tiene lugar.

Mas si el acopio de electricidad por la nube es tal 
que por su tensión vence la resistencia del aire y so 
produce la descarga, entonces el pararrayos, recibiendo 
por su mayor conductibilidad y altura el rayo, le con­
duce á la tierra, preservando asi el edificio.

Tal es, en pocas palabras, la teoria del pararrayos 
descubierto por Pranklin en 1752.

No necesito hablar de los terribles efectos del rayo 
en el hombre y en los animales, parecidos, aunque en 
mayor intensidad, á los producidos por una descarga de 
nuestras baterías.

El rayo hunde montes y edificios, abre grietas en 
las duras peñas, incendia, desgarra corpulentos árboles 
y al mismo tiempo ¡cuán extravagante y caprichoso en 
sus efectos! Ya pulveriza á un hombre sin que su traje 
acuse la menor señal, en otro caso le desnuda por com­
pleto y le deja en cueros sin causarle el menor daño; 
pero lo general es que mata instantáneamente. Las víc­
timas de este fenómeno eléctrico casi nunca pueden re­
cibir los auxilios de la ciencia de Esculapio; las más de 
las veces, por no decir siempre, la muerto es el resul­
tado inmediato, rapidísimo sui gèneris de este trauma­
tismo, adquiriendo, ante estos resultados tan fatales, 
mayor importancia cuantas medidas se pongan en prác­
tica para evitar que el rayo haga de las suyas.

Así por ejemplo, es una imprudencia, pagada mu­
chas veces con la vida, el cobijarse durante una tormen­
ta debajo de los árboles, edificios altos sin pararrayos, 
etcétera, porque obedeciendo el rayo la ley física de las 
atracciones eléctricas, cae aquel sobre los objetos más 
próximos á las nubes y mejores conductores de la 
electricidad.

Ya Welrhoy aconsejaba alejarse de los árboles, y el 
mismo Franklin aprobaba tan prudente conducta, por­
que el rayo no respeta ninguna clase de árboles.

Otra costumbre frecuentísima en todas partes, es po­
nerse á tocarlas campanas en días tempestuosos, sien­
do una medida necesaria el silencio de las campanas 
durante las tormentas y dias tempestuosos.

A. SANCHEZ REYES.
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EL F E W I S i  EH ї й  E H SE lH Z fl preferentes cuidados y especial estudio en la Ciudad 
Lineal. Con niuchas dificultades han luchado en la re.

Muchos siglos nos separan ya de aquella sociedad 
degradada por las aberraciones del paganismo en que 
la mujer era postergada al rango de cosa más que de 
persona.

Para bien de la humanidad se aventaron las cenizas 
de un imperio donde tuvieron su asiento la esclavitud 
y el envilecimiento del sexo débil, y una nueva raza se 
alzó pojante y vigorosa trayendo la restauración en 
todos los órdenes y con ella la dignificación y aun la 
santificación de la mujer proclamada, como dijo el gran 
Donoso, desde las alturas evangélicas.

Pero ¡qué pocas veces camina la humanidad sin 
dejar á su paso las huellas del error como señal de su 
marcha por la tierra! Pronto hubo de comenzar á exa­
gerarse el concepto de la dignidad femenina.

Vinieron los siglos medios y el feudalismo alz(؛ cas­
tillos gigantescos, donde las nobles castellanas y ricas 
hembras se ocultaban á las miradas de los andantes ca­
balleros que en vano esperaban á que cayese el rastrillo 
y el puente levadizo los pusiese en comunicación con 
las señoras de sus pensamientos.

Sólo llegaban á ellas los acentos del privilegiado 
trovador, cuyas canciones idealizaban más y más á la 
mujer, haciendo que el amor en aquella edad degenera­
se en culto.

Culto siguió siendo el de aquellos galanes de los 
siglos áureos que en las comedias de capa y espada de 
Lope, Calderón y Tirso de Molina, desfilan aun en el 
teatro como reflejo de una edad en que el caballero es­
pañol luchaba con igual ardor por su IHos, por su rey y 
por su dama. Y en nuestros días la exageración llega á 
su colmo.

El feminismo modernista es una verdadera invasión. 
­plantea cada día problemas más audaces hasta aspi ؛¡1[
rar á la emancipación absoluta de la mujer. Él pretende 
ampliar el campo de sus influencias hasta hacerla figu­
rar en las academias y ateneos, en el ejercicio de la 
magistratura judicial, en la tribuna parlamentaria y los 
comicios, en una palabra, en todo lo que la iguale con 
el hombre y la ponga en camino de proclamarse supe­
rior á él.

Justo es hacer constar que no participamos de teo­
rías extremas en lo tocante á nuestro sexo.

Muy en conformidad con ese feminismo sensato que 
aboga por los derechos más respetables de la mujer y le 
señala las esferas más dignas de su actividad, nos con­
gratulamos de que las circunstancias nos pongan hoy 
en ocasión de interesarnos en ese campo de la acción 
femenina para tratar de un punto en que no tememos 
exagerar, aun cuando demos la preferencia á la mujer 
sobre el hombre.

solución del problema los que, desde la dirección de 
esta empresa urbanizadora, velan, no sólo por mantener 
en las mejores condiciones físicas é higiénicas nuestra 
población, sino por la educación y perfeccionamiento 
moral que es al fin el elemento eminentemente sanea- 
dor de las sociedades. Tratándose de la niñez y de la 
primera enseñanza, había de ponerse al frente del cole­
gio mixto al profesor ó á la profesora; se dió la prefe­
rencia á la profesora y justo es que llegue ya el home­
naje de nuestro agradecimiento á los que en cosa de 
tanta importancia han vencido generosamente las difi­
cultados y elegido con tanto acierto lo mejor.

En efecto. En el hogar doméstico, en la familia, la 
madre es insustituible aun por el mismo padre; y en la 
escuela, donde la niñez debe encontrar el calor del hogar, 
la profesora no se suple con nada, ni con el profesor.

El principal trabajo que ha de practicarse sobre la 
infancia, es el de formar los corazones modelando esa 
cera blanda de las almas tiernas, y sabido es que en 
esta tarea el papel principal es de la madre ó de la que 
mejor puede hacer sus veces, la profesora.

Nadie más pronto que la mujer al sacrificio, á la 
abnegación en pro de esa infancia que sale de sus mis­
mas entrañas ¡y cuánta abnegación y sacrificio es nece­
sario con esa edad que sólo produce en el mundo traba­
jos é incomodidades! Las dotes de dulzura, suavidad y 
paciencia que han de contrarrestar la lentitud y el paso 
tardo de entendimientos que empiezan á desarrollarse 
bajo las influencias pedagógicas, reclaman aun más im­
periosamente la preferencia de la mujer sobre el hom­
bre para esta clase de profesorado. Así-lo entendieron 
aquellos congresistas que en número de 2.475 concu­
rrieron hace años al Congreso Pedagógico-Hispano-por- 
tugués-Americano, celebrado en Madrid. Allí, donde ae 
discutieron las cuestiones más transcendentales sobre la 
mujer, la proporción que obtuvo más votos favorables 
fué la que daba á la mujer la exclusiva en la enseñanza 
de párvulos. Ella, la llamada á crear esos cuerpos deli­
cados. es la que ha de crear también el carácter perso­
nal de esas almas tiernas, y asi como el hombre es el 
señalado por cabeza de la casa y de la sociedad, la mu­
je r es el corazón, lo mismo en la familia que en la es­
cuela. de donde han de brotar para los pechos infantiles 
esos gérmenes de vida superior con tendencias hacia el 
cielo que debieran durar toda la vida y que desgracia­
damente acaban cuando la niñez se emancipa de la in­
fluencia femenina. Tal vez el acabar ésta tan .pronto en 
la sociedad moderna, es la causa de que nos sorprendan 
frutos tan prematuros de perdición en la infancia.

Mas nos alienta una esperanza: ¡quién, sabe si la 
mujer, convertida en profesora, es la llamada en nues­
tra sociedad á purificar ese cauce de la educación tan 
frecuentemente encenagado por el hombre.

La enseñanza de la niñez ha venido siendo objeto de Maria В. NAVAS
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NOTIIS DE DEEHNO

LOS REFRESCOS

Como complemento á nuestro anterior articulo del 
número 27B, vamos hoy á hablar de los refrescos, bebi­
das que tanto se usan en esta estación.

Los refrescos, de fácil confección y de todos conoci­
da, son el agua ú  otro liquido á baja temperatura con 
mezcla do alguna substancia de gusto agradable, gene­
ralmente procedentes de vegetales؛ su misión es reba­
jar la temperatura oi'gánica. mejor dicho, restar calor; 
por lo tanto,obran más por su temperatura que por su 
composición.

El hielo y demás bebidas frías ejercen al contacto 
con las paredes de las fauces, estómago y demás órga­
nos digestivos, una acción física local, una refrigera­
ción ٥ enfriamiento, porque se apropia del calor de los 
tejidos hasta equilibrar su temperatura con la de ellos; 
BU presencia en las mucosas las constriñe, reduciéndo­
las de volumen; los capilares se contraen, impidiendo 
que la sangre llegue con normalidad y el líquido san­
guíneo camina en sentido opuesto, fenómeno que los te­
rapeutas llaman repercusión.

Si. el .cuerpo refrescante permanece poco tiempo so­
bre las superfiéies vivas, la repercusión es pasajera, la 
reacción se establece pronto y siguiendo las leyes físi­
cas, nos encontramos con que donde existían vasos 
exangües, aparecen repletos de sangre, produciendo una 
congestión efímera.

Estos efectos fisiológicos serán tanto más intensos 
cuanto más baja sea la temperatura y más dure la ac­
ción refrigerante; conocido este principio será fácil ,ha­
cer deducciones higiénicas para el saludable empleo de 
las bebidas frías.

Además, el hielo—y en general todo líquido f r í o -  
puesto en contacto con la mucosa del estómago, estando 
este vacío, produce gran irritación y hasta inflamacio­
nes, siendo causa de muchas gastroenteritis.

Una práctica perniciosa y que el buen sentido la 
destierra, es la de poner un trozo de hielo en el agua 
ú otro líquido para rebajar su temperatura é ir bebien­
do de él, por tener el inconveniente de disminuirla de 
un modo variable, según la cantidad que haya fundido.

La higiene, en su altruista misión de velar por 
nuestra salud, se ha preocupado do estos asuntos, aun­
que parezcan triviales á los ojos del vulgo, procurando 
conciliar la costumbre, la necesidad del organismo con 
8u bienestar; importantes son los estudios de Linossier,

газ

Lamy y Verhoegen sobre la absorción de los líquidos 
fríos; los estudios y experimentos de Jaworrki, Glusinsk, 
sobre la acción que las bebidas heladas ejercen en In 
digestión de los alimentos, son también muy trascen­
dentales, fijando la atención en el objeto de estas notas 
ó sea el uso metódico de los refrescos.

Antes de pasar adelante hemos de interrogar ¿son 
necesarios los refrescos?— fijada su temperatura prefe­
rible—sí; indudablemente es un gran medio refrigeran­
te del organismo, réstale calorías que en las. épocas de 
fríos so pierden por irradiación: ahora bien, para lo que 
la mayoría los даап, para amortiguar la sensaci(؛n de 
sed, son inútiles, más, perjudiciales, porque á la reper­
cusión que ejercen sobre-las fauces, seguida de insensi­
bilidad, le sucedo una congestión con sequedad que pro­
duce mayor sensación de sed; por eso la higiene ha pre­
ceptuado que po ra  refrescar conviene las bebidas frías, 
para amortiguar la sed calientes.

Y como de la mano so nos presenta otro asunto que 
á fisiólogos é higienistas ha dado que pensar y estudiar 
cual es: ¿á qué temperatura convienen las bebidas?

La ingestión do bebidas calientes, y entiéndese como 
tales de 20 á 25. es beneficiosa para el organismo, no 
perturba la digestión, su absorción es rápida; por lo tan­
to es muy útil para reparar las pérdidas líquidas y sa­
tisfacer la sed.

Pero ocurre á veces y siempre en el verano, que la 
sed está acompañada de calor, y esas bebidas tendrán 
pocos partidarios aún entre los rigurosos higienistas, y 
es preciso buscar una fórmula conciliadora que á la vez 
satisfaga la sed y refresque.

Los líquidos á la temperatura del ambiente son peli­
grosos, porque el agua á 30. produce náuseas y á veces 
provoca el v(>mito; por lo tanto la temperatura más acep­
table es de 10 á 12. y llena el doble objeto buscado sin 
ser perjudicial.

Se argüirá que es poco transigente en esto la higie­
ne, y quo á veces se usa y aun se abusa de las bebidas 
heladas, sin que por ello sobrevengan accidentes. Es 
cierto; pero sería temerario fundar en estos casos aisla­
dos una regla de carácter general para reparar las pér­
didas orgánicas y satisfacer la sed.

En algunas ocasiones la higiene recomienda el uso 
del sorbete ó helado, tales como después de comer, prác­
tica por cierto muy difundida; en cambio después de un 
ejercicio activo de gran sofocación, con copioso sudor, 
un helado ó líquido frío es peligrosísimo, porque trans­
cendiendo la reacción local á la general interrumpe la 
transpiración cutánea, siendo origen de multitud de al­
teraciones. reumatismos, pleuresías, etc.

Expuesta, aunque á la ligera, la influencia de la tem­
peratura de los líquidos sobre nuestro cuerpo, citaremos 
los refrescos más convenientes. La infinidad de varie­
dades de helados y bebidas á baja temperatura que la 
repostería nos proporciona, compuestas de diversas subs­
tancias y principalmente de zumos de frutas, tales como
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naranjas, limones, guindas, frambuesas, fresas, grose­
llas, uvas verdes, etc., son de condiciones higiénicas 
semejantes, pero poco recomendables por.las razones di­
chas anteriormente. De los innumerables jarabes que 
produce la industria para refrescos, debemos desechar 
en absoluto todos aquellos que entren en su composición 
substancias minerales. Los jarabes compuestos de subs­
tancias vegetales, especialmente de frutas en toda su 
pureza, y sobre todo ios zumos al natural de limón, na­
ranja, etc., mezclados con agua fresca, sin que interven­
ga el hielo, son los refrescos más higiénicos y por lo 
tanto los más preferibles.

C. SAN2 DE EGAÑA.

Crónica de la decena.
La noticia propalada por Madrid de haberse regis­

trado algunos casos de infecciones intestinales (coleri­
na). atribuidas á impureza de las aguas de los antiguos 
viajes, sembró la alarma en el resignado vecindario 
madrileño, hasta tal punto, que todas las autoridades 
se dedicaron de lleno á' una campaña tranquilizadora.

El argumento empleado para ello no deja de ser ori­
ginal y. sobre todo cómodo, puesto que en lo sucesivo 
podrá aplicarse á todos aquellos casos que amenacen la 
salud pública.

Según nuestras autoridades, la alarma es infunda­
da, porque las estadísticas de este año no delatan au­
mento de mortalidad si se comparan con las de años pa­
sados por igual época.

Como se ve, no se niega la existencia de las infec­
ciones, no se promete (que es lo menos que podían ha­
cer) atacar las causas morbosas para que las futuras es­
tadísticas pongan de manifiesto una disminución de 
mcffboaidad, sino que se nos dice ٤á qué esa alarma? ¿No 
sabéis que todos los años sucede lo mismo?

¡Pobres tratados de higiene pública, qué tranquilos 
dormís en las bibliotecas de algunos centros oficiales؛

2Й4

y además era leche de oveja mezclada con leche de ca­
bra y gran cantidad de agua. ,

El resultado del análisis me ha- causado gran estu­
pefacción, puesto que ni justifica, científicamente pen­
sando, los síntomas presentados por los que ingirieron 
esa mezcla.

A que después de tanta alarma y tanto laberinto 
vamos á sacar en consecuencia .que esos 60 individuos 
se quejaron en broma, ó lo hicieron para vengarse de 
un honrado industrial, ó quién sabe si por sport?՛, por­
que todo podía suceder.

Decididamente, quien se queje de la salud pública 
en Madrid es por sistema ó por pasar el rato.

En un periódico de la mañana he leído la siguiente 
noticia:

«A rbitr io  м тпс1р-١.ь .֊ - Е п  representación de la Aso­
ciación de Propietarios de Madrid, ol diputado á Cortos 
D. Gumersindo Gil celebró ayer una conferencia con el 
alcalde, consiguiendo de dicha autoridad ol aplazamien­
to del cobro del arbitrio denominado «por no saneamien­
to dé fincas.»

No deja de prestarse á muchos y nada agradables 
comentarios puesto que lo que ha solicitado D. Gumer­
sindo Gil es un atentado contra la salud pública, 
y francamente, sería necesario saber que razones de in­
terés general ha empleado dicho señor para convencer á 
nuestra primera autoridad municipal.

Porque ha de tenerse en cuenta que este arbitrio 
tiene por objeto multar á los propietarios que, antepo­
niendo sus intereses particulares á todo lo demás, olvi­
dan lo que con respecto á higiene de las viviendas está 
clara y terminantemente mandado por las Ordenanzas 
municipales.

Mucho trabajo nos cuesta creer que el Sr. Aguilera, 
entusiasta indiscutible por la villa y corte, haya podido 
acceder á las pretensiones egoístas de los propietarios, 
pero como hasta la fecha no se ha rectificado esta noti­
cia, bueno sería que se hiciese alguna luz sobre este 
asunto, porque merece la pena.

NIMARCI.
A g o sto  15.1906.

Además de las infecciones por el agua, en la presen­
te decena se han registrado muchas intoxicaciones por 
leche adulterada.

Claro está que siguiendo la lógica de nuestras auto­
ridades, aplicada á este caso, podía decirse á la prensa 
que en sus columnas ha dado cuenta detallada del suce­
so y al público en general ¿á qué esta alarma? ¿No sa­
béis que todos los veranos sucede lo mismo?

¡Y luego dirán que los datos comparativos no sirven 
para nada!

Pero lo más original del caso es que, según el Labo­
ratorio Municipal, la leche causante de 60 intoxicacio­
nes había sido introducida en Madrid fraudulentamente

Guerra al tabaco.
En Bristol, reunidas más de 600 muchachas de dife­

rentes clases sociales, acordaron no contraer ·ninguna 
clase de relaciones y terminar las que tuviesen ya con­
traídas, de la índole que fueren, con muchachos que tu­
vieran el vicio ó la fea y mala costumbre de fumar.

En Manchester ya había tomado algunos acuerdos 
intransigentes la Liga Antitabaco՝, pero como en Bris- 
·tol existe la principal fábrica de cigarros de Inglaterra,

LA

en
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el vicio está, más arraigado por la misma causa, y la 
oposición que se le hace toma caracteres raá,s violentos.

Como el acuerdo de aquellas 600 jóvenes, que no ex. 
ceden do diecinueve años las de naás edad, es serio y 
grave, y hasta la fecha se sostiene con tesón, ha tenido 
for־¿osamente que impresionar á los jóvenes contra quie­
nes ha sido tomado; y como, además, temen éstos que 
el ejemplo de las vírgenes de Bristol cunda por todo el 
Reino Unido, cerrándoles las puertas del templo de! 
Amor, han resuelto muchos de ellos abandonar por com­
pleto el uso del tabaco, y para siempre.

El resto de los recalcitrantes, ó cederán al fin, ó 
emigrarán para buscar compañera, á menos que en otros 
países, y no sería malo que uno de éstos fuera España, 
las jóvenes se decidan á imitar el ejemplo de las in­
glesas.—De Die Lebens Kunst.

ñQW CULTUP،^

M a íz  g i g a n t e .

Esta nueva planta originaria de Méjico, ha produci­
do una alteración muy grande en el morcado, debido á 
las inmejorables condiciones que presenta para su culti­
vo y la gran cantidad de grano que produce cada planta- 

El cultivo de este maíz es intesanto por observar las 
diferencias tan enormes que en relación á otro conocido 
presenta. Su talla suele ser de cinco metros, y el largo 
de sus hojas son de proporciones no menos considerables, 
llegando hasta dos metros. La cantidad de forraje 
que produce es triple al producido por otro maíz de cla  ̂
ее conocida. Las mazorcas son muy grandes, y además 
presentan la particularidad de que sus granos están ro­
deados de una fina cubierta, que permite, al molerle, 
aprovechar toda su harina, sin previas separaciones, 
elaborando pan en aquellos puntos donde no se cosecha 
trigo en cantidad suficiente; pero la verdadera importan­
cia de este maíz está en lo económica que resulta la ali­
mentación de los animales domésticos.

Los principales cuidados recaen principalmente so­
bre la siembra y de ésta depende principalmente recoger 
una abundante cosecha; la siembra consiste en depositar 
en la tierra á la profundidad de metro y medio próxima­
mente dos ó tres granos de maíz, de la manera llamada 
á tres bolillos; una vez preparada la tierra eii condicio­
nes do humedad, luz, calor y abono suficientes, se está 
en condiciones de recoger por cada fanega de tierra 
la friolera de ¡quinientas! de grano.

En los meses de marzo, abril y mayo es la época 
más favorable para sembrar en países templados, que 
es donde mejor se desarrolla, y febrero y marzo en loa
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cálidos; en los de ,noviembre y diciembre empiezan á 
madurar las mazorcas.

La degeneración de esta planta se produce por estar 
cultivado en malas condiciones, es decir, con falta 
de parte de éstos cuatro elementos; luz, calor, humedad 
y riqueza de la tierra.

Varios agrónomos ilustres, y entre ellos el Sr. Cue­
vas, nos aseguran que el maíz gigante en los periodos de 
sequía resiste más que ningún otro, debido á la forma 
de embudo que tienen sus hojas, y que durante la noche 
recogen la cantidad de roclo suficiente para no permitir 
se desarrollen multitud de insectos, de que se ven abar­
cadas las demás clases.

S. HERNÁNDEZ.

L o s  p a v o s  b l a n c o s .

Son una variedad de la raza común negra, producto 
de un caso de albinismo seleccionado con esmero.

Durante mucho tiempo no han sido apreciados en su 
verdadero valor, pero en la actualidad son muy estima­
dos por sus cualidades especiales, hasta el punto de que 
el Ministerio de Agricultura, de Francia, ha recomenda­
do á sus avicultores la conveniencia de la cria y repro­
ducción de los pavos blancos, teniendo en cuenta sus 
ventajas.

Además de esta variedad, el pavo negro originarlo de 
América, lia producido una variedad de plumaje rojizo, 
al cual se da algunas voces el nombre de pavo de 
las Ardenas, y otra azulada, que se ve en las exposicio­
nes y que procede seguramente del cPuce de los pa­
vos negros con los blancos.

Estos últimos presentan un interés particular, en 
razón al rendimiento que de su plumaje se obtiene; 
su aspecto general no difiere en nada al del pavo negro, 
pues tiene el mismo garbo y las mismas costumbres; la 
talla, sin embargo, no alcanza del todo las mismas di­
mensiones, y el volumen es un poco menor.

Las patas son rosadas, y lo característico es el plu­
maje, que debe ser de una blancura perfecta, sin ningún 
vestigio negro; los ejemplares que presenten este defec­
to, no deben conservarse para la reproducción. Lo mis­
mo que en las otras variedades, las pavas hacen dos pos­
turas de doce á quince liuevos cada una, los cubren asi­
duamente tanto que á veces hay que vigilarlas, porque 
en su ardor por empollarlos, llegan hasta olvidar la co­
mida; á éstas, al levantarlas para que coman, es necesa­
rio tener cuidado de alejarlas de los huevos, pues de lo 
contrario volverían al nido sin haberse nutrido.

Los pavitos requieren mucho cuidado y muchas pre­
cauciones en su juventud; son quizá más delicados que 
los de la variedad negra. Durante el primer mes, hay 
que tener mucho cuidado de preservarlos de la humedad 
y de los ardores del sol. los cuales les producirían con­
gestiones mortales.
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No obstante sus deseos por correr, vale más sujetar­
los en un espacio algo reducido y darles, durante este 
tiempo, alimentos muy nutritivos y de fácil digestión; 
despordicios de carne muy picada y ligeramente cocida 
les es muy conveniente; gusanos de estiércol y caraco­
les machacados, también son buenos durante el primer 
mes. Después se los dejará correr y buscarse ellos mis­
mos los alimentos que más les gusten, lo cual no impe­
dirá que á la caída de la tardo se les dé una buena ra­
ción de grano ó una mezcla de pan desmigajado y pe- 
dacillos de carne, bien preparado para ayudarles á sufrir 
la crisis del rojo, que es siempre el período crítico de la 
crianza.

Para prevenir y atenuar en parte esta crisis, muchos 
avicultores los dan desdo el principio cebollas machaca­
das ó ajos, pero sobre todo cebollas, picando igualmente 
los tallos y puerros que mezclan y hacen una masa. 
Esta simple precauci<؛n basta algunas veces para conse­
guir las empolladuras de los pavos.

Se han indicado igualmente varios polvos que se 
echan en la masa ó pasta; he aquí unos fsegún CantigeU 
que dan siempre buenos resultados:

Canela en polvo............................ 1٥٥ gra٠i٠٥·
Genciana en polvo.......................  50 »
Anís verde en polvo..................... 5 . "
Carbonato de hierro en polvo. . . 250 ٠

Con este cuidado y una buena higiene, se debe lle­
gar á criar fácilmente los pavos blancos y obtener exce­
lentes resultados, especialmente como hemos indicado 
al principio de este artículo, por el rendimiento que 
puede dar la pluma.

Mientras que el beneficio que producé en la variedad 
negra es casi insignificante, en la blanca, por el contra­
rio, se eleva considerablemente, y más aún. en algunas 
regiones, en Allier (Francia) por ejemplo, donde se en­
saya esta crianza, la plumada anual no da más que un 
beneficio de tres francos por cabeza, mientras que este 
beneficio en el mismo tiempo se eleva á cinco y seis 
francos en los departamentos de Bure-et-Loir, de Loiret 
y de Seine٠et-OiS0, donde también se practica mucho.

Los desplumadores pasan dos veces al año зюг los 
criaderos, despluman las aves é inmediatamente verifi­
cado ésto, someten la pluma á una preparación conve­
niente, para lograr su mejor conservación.

Después del desplume se les aumenta un poco el ali­
mento, y si es la época, se les ceba.

La carne de los pavos blancos es tan delicada y sa­
brosa como la de los negros, y asi se concibe que con la 
doble ventaja de la venta de la pluma y de la carne, 
muestren los avicultores cada vez más predilección por 
la cría y reproducción de estas aves.

T r i l l a d o r a  m o v id a  p o r  u n  a u t o m ó v i l .

En la granja de La Manderie, perteneciente á mon* 
sieur Eílmond Poiiret, se está haciendo una ingeniosa 
utilización agrícola de un automóvil. ·El periódico dé· 
agricultura práctica, ha íenidb ya ocasión varias veces 
dó hablar de esta explotación, situada cerca de Nagent- 
sur-Vemisson (Loiret), muy conocida de los agriculto­
res por su célebre ·rebaño de soní.domns; han estudia­
do la crianza de los reproductores; han señalado las dis­
posiciones de los establos, de pediluvios, etc. Mr. Pou. 
ret poseía un antiguo automóvil, de Dietrich, de nueve 
caballos (modelo 1٥00>; queriendo deshacerse de él. no 
encontró comprador que diera una cantidad aceptable y 
le pareció mejor guardar el coche para utilizarlo en los 
trabajos de la granja.

Sin cambiar nada de la carrocería, el automóvil fue 
colocado de tal modo, que el último árbol del cambio de 
velocidad, provisto de una polea, movía por correa un 
árbol intermediario: este árbol, por otra polea y otra.co- 
rroa, funciona á su alrededor la máquina trilladora co­
locada debajo del tinglado.

El consumo de esencia es alrededor do siete litros 
por hora.

La moda se modifica rápidaqiente en el sport auto­
movilista y es posible comprar a menudo antiguos mo­
delos de automóviles muy baratos, los cuales, arreglán­
dolos un poco, pueden ser económicamente empleados 
en una explotación agricola para transportar personas y 
cosas y para transmitir movimientos diversos á máqui­
nas agrícolas como se ve un ejemplo en la explotación 
de La Manderie.

S. A.

٠f ' i b I j © ٠C ) r ¿ l f i é l ٠
Dr. Vidal y Careta. I m po r t a n c ia  d e  l a  o eo lo q Ia d in a ­

m ic a . Madrid.

J. TOGERÍN.

El presente opúsculo del distinguido publicista 
Sr. Vidal y Careta tiene la originalidad que general­
mente caracteriza todos sus trabajos.

Es un estudio hecho poco después de ocurrir en Ma­
drid la tremenda catástrofe del hundimiento, llamado 
del tercer depósito de aguas.

El Sr, Vidal encontrando ilógica la explicación que 
30 dió de las causas determinantes de tal catástrofe, 
asegura que la principal debió estar relacionada coh una 
leve agitación seísmica no registrada. Tal aserto se 
basa en el ejemplo de casos comparativos y en la opinión
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de algunos sabios españoles y extranjeros״ que encon­
traron admisible la opinión del Sr. Vidal.

Бп ol Diario Universal, sostuvo, en efecto ol sabio 
·Catedrático de Geología en la Escuela de Caminos, Ca­
nales y Puertos de Madrid, "D. Melchor de Palau, que 
no sólo encontraba sensata la opinión de atribuir á un 
movimiento microseismico el hundimiento del tercer de­
pósito de las aguas, sino que agregó: c٠Si me atreviera, 
compararía la disposición de la corteza terrestre con el 
propio tercer depósito, y quizá, quizá, por medio de lo 
grande llegase á explicar lo pequeño, con lo natural lo 
sucedido en lo artificial.» Más adelante dice: <،A los que 
estimen extravagante ó absurda la pista señalada por el 
·Sr. Vidal y Careta, por desconocer lo que la ciencia ha 
avanzado en este unto. Ies diremos que cuando la ca­
tástrofe de Boncey, y cuando la del túnel de Montmody, 
en Francia, ambos hundimientos de tremendas conse­
cuencias, se abrió amplia información á osle respecto, 
·en la que intervinieron sabios de tanta nombradla como 
Poincaré y Levy, para dilucidar si podían tener relación 
ООП los movimientos terrestres ocurridos á la sazón en 
Leybach y en Plombiéres.»

V . D .

EN  LA ٠J .٥ FIESTA  DEL ÁRBOL

C O j ^ p E K E J ^ C I ñ S

Cos !Reyes C atélk .s.
S e ñ o r e s :

Si la  obediencia debida á  profesores m uy queridos p a ra  mí 
no me obligase á  ello, y  el en tusiasm o que me produce esta  fies­
ta  no rae hubiese anim ado á  cum plir gustosísim o esta  obliga­
ción, no hubiera  tenido nunca el atrevim iento de tom ar pa rte  en 
este acto, n i mi vo lun tad  fuerza bastan te  para  vencer mi tem or, 
tan  natural y  tan  justificado a l com parar vuestras  condiciones 
con  las m ías. Y, sin  em bargo, en esa com paración se  funda toda 
mi confianza, porque todos sabé is m ás que yo  y porque m ás 
que yo  valéis todos, se ré is seguram ente benévolos y  juzgaréis 
bondadosam ente mi trabajo.

O tra razón tam bién m uy poderosa  me tranquiliza: el tema 
que he de tra ta r  no  puede se r m ás a tractivo  n i m ás sim pático, 
pues si p a ra  nuestra  satisfacción y  nuestro  consuelo como espa­
ñoles la  h istoria  de nuestra  patria  está  llena de páginas b rillan­
tes, pocas hab rá  con luz tan  poderosa  y  tan  propia com o la  que 
supieron escribir los Reyes Católicos.

Hoy que todo se  discute, hoy  que nad a  se  veda a l libre exa­
men y  que existe  el neg ١o afán de obscurecer las m־ ás nobles 
figuras y  los actos m ás levantados, los realizados por aquel ma­
trimonio insigne que unificó la  patria, puso  fin á  la  reconquista  
y  dió un  m undo nuevo á  E spaña, son p o r todos respetados y 
aplaudidos.

Aplauso y  respeto  bien m erecidos ciertam ente, pues si cir­
cunstancias independientes de  su s personales condiciones pudie­
ron iniluir en los brillantes resultados de su  reinado, no cabe
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dudar que, especialm ente las que adornaban á  la  re ina , hab ían  . 
de contribuir poderosam ente á  lograr éstos.

Los m isteriosos designios de  la  Providencia, adm irables siem­
pre, lo  son  po r m odo extraordinario  en  este período de la  h isto­
ria. Ni Isabel n i Fernando nacieron con derecho d irecto á  la  su­
cesión de la  corona y  á  su  m atrim onio se  oponía enérgicam ente 
D, Enrique IV. Pero Dios, que ordena los acontecim ientos según 
su s  deseos y  saca  el bien del mal que los hom bres crean, d ispu­
so  que el m atrim onio se realizase, y  de los crím enes que dieron 
lugar á  que la sucesión  de Aragón y  de C astilla recayese en 
aquellos príncipes, hizo nacer la  unión de todos los reinos espa­
ñoles, haciendo de E spaña po r siglos enteros la  nación m ás 
grande, m ás poderosa y  m ás respetada del mundo.

,Muerto Enrique IV y  proclam ada re ina  Isabel, ésta , querien­
do favorecer y  com placer á  su  consorte que, ambicioso y  mal 
aconsejado no se ạvcn ía  á  que rigiese la  m onarquía una  mujer y 
pretend ía  para  sí ei trono castellano,· vino con él á  un  arreglo, 
cuyas principales bases fueron; que la ju stic ia  se adm inistraría 
por los dos m anoom unadaraente cuando estuviesen  ju n to s  é in ­
dependientem ente cuando estuviesen  separados; que las cartas 
reales serían  firm adas p o r am bos; que en  las m onedas y  sellos 
se pondrían ju n ta s  las arm as de Castilla y  de Aragón y  otras 
disposiciones semejantes.

Con estas medidas, y  m ás que nada con su  bondad y  dulzu­
ra, logró la  reina conjurar los peligros de aquellas m iras am bi­
ciosas y  a traerse  el ánim o de s ii esposo, logrando la  unidad de 
m iras de que bien necesitaban para  hacer frente ü las com plica­
ciones y  riesgos originados po r ia  g u erra  que Alfonso V de Por­
tugal les prom ovió para  am parar la s  aspiraciones de su  sobrina 
la  Beltraneja.

L a constancia, la  serena energía y  ol va lo r de  que loş re y e s , 
en  aquella ocasión d ieron pruebas, siendo los prim eros en  e l su ­
frim iento y  en el sacrificio levantando el espíritu  de su s vasallos, 
les hizo vencer consolidándo su s derechos.

E sa  m ism a eneig ía  dulce, pero constante  que constituye la 
n o ta  d istin tiva  del carácter de la  católica Isabel, contribuyó ex­
traordinariam ente á  consolidar las reform as adm inistrativas que 
de tan ta  utilidad fueron p a ra  el bien general del país, cuando 
éste, p o r consecuencia natural de la guerra  sosten ida con P ortu ­
gal, de la s  contiendas civiles y  del relajam iento de ias costum ­
bres, estaba infestado de gen tes de mal vivir.

L a Santa H erm andad, institución  que en  em brión exisü'a so s­
tenida por los pueblos, tomó forma m ás am plia, y  convirtiéndola 
én  elem ento de gobierno, crearon un  arm a que á  la  p a r defendie­
se  los in tereses del pueblo y  del trono.

T oda institución  nueva tiene siem pre oposición y  enem igos, 
De la  Santa H erm andad lo fueron los nobles, que com prendieron 
h ab ía  de ser desfavorable para  su s m iras am biciosas.

Ruda fué la  lucha; pero la  reina, haciendo com prender á su., 
im pugnadores que había llegado el m omento de hacer respetar 
la  autoridad, h asta  entonces vilipendiada, dió una  nueva prueba, 
de su s condiciones de m ando y  dem ostró que la  energía s e ,im ­
pone siem pre si se  ap o y a  en  u n a  ju s ta  causa.

Y en la  ju stic ia  buscaba Isabel siem pre su  apoyo, porque; en 
ella insp iraba su s  actos. Bien lo prueba su  proceder en el caso 
del rico Alvaro Yáñez que, ambicioso y  valido de su  poder, obli-: 
gó á  un  escribano á  o torgar una  escritu ra  falsa p a ra  apropiarse 
ciertos bienes, y  áfin  d e q u e  su  delito no  fuese descubierto, asesinó 
al escribano y  le enterró en  su  prop ia  casa. Pidió su  ■viuda ju s ti­
cia, A lvaro Yáñez fué preso  y  a l ve r p robado  su  delito, ofreció 
ai se  le sa lvaba  la  vida, cuaren ta  mil doblas de  oro p a ra  la ,g u e ­
r ra  con tra  los m oros, cantidad que a lgunos indiv iduos del Cọn-
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sq o  estim aban debía aceptarse, dad a  la  san tidad  del fin a  que se 
destinaba: pero Isabel ordenó que  el crim inal fuese degollado y  
p a ra  que no  pensasen que había m andado hacer aquella ju stic ia  
po r codicia, d ispuso que los b ienes de Yáftez, que debían p asar 
á  la  Cám ara, fuesen entregados á  su s hijos.

Los efectos de esta  conducta se tocaron pronto. El reino su ­
frió transform ación com pleta y  cesaron en to d as 'p a rtes  lo s  hu r­
to s , ios sacrilegios, las opresiones, los a sesinatos y  toda clase 
de  dem asías, contribuyendo, en g ran  m anera, á  este  resultado, 
norm alizando la adm inistración  de ju stic ia  y  todas las ram as del 
derecho, la  publicación de las ordenanzas reales, Código general 
que llenó un  gran  vacio  en la  legislación y  que an d ando  el riem­
po fué la  base  de la  N u e v a  ·Recopilación.

R establecida la  tranquilidad en el reino, apaciguadas la s  tu r­
bulencias civiles y  logrado el orden con las sab ias m edidas que 
arreglaron los principales ram os de  la  pública A dm inistración, 
aquellos reyes tan  am antes de la  fe cató lica y  tan  ansiosos del 
engrandecim iento de la  nación, no  pudieron  m enos de in ten tar 
que el estandarte de  M ahom a desapareciera al fin de E spaña, a s ­
p iración  com ún de todos los buenos cris tianos y  españoles, que 
desde m ás de siete siglos ven ían  luchando p or lograr ese re­

sultado.
I٠a  conducta  poco leal del em ir M uley Abu! H assem . á  la  sa ­

zón  rey de  G ranada, que s in  respeU r la s  treguas establecidas ha­
b ía  hecho diferentes incursiones en la s  com arcas fronterizas y  que 
se  negó á  pagar los tribu tos convenidos, rechazando  con descon­
siderada a ltivez  la s  reclam aciones de los m onarcas españoles, dió 
m otivo á  éstos, una  v ez  term inada la  g u erra  con Portugal, y para  
ven g ar la  tom a de Z ahara  po r M uley H assem , á  da r principio á 
la lucha con G ranada, lucha herm osísim a p or su s episodios y  por 
su  glorioso  resultado, coronación b rillan te  de la  reconquista, gue­
r ra  sin  igual, en  la  que p o r cerca de  ochocientos añ o s lucharon 
lo s  españoles s in  desm ayar nunca, p o r su  religión y po r su  

Patria.
M ucho hicieron p a ra  conquistar G ranada el pueblo y  los no­

bles, g randes fueron lo s  sacrificios que se im pusieron todos, b ri­
llan te  el proceder del M arques de Cádiz, del D uque de M edina- 
Sidonia, de G onzalo de C ó rdova , de H ernán Pérez del Pu lgar y 
de tan tos o tro s que al cubrirse de gloria, la  d ieron tam bién á  E s­
p aña: pero  m uy distin to  hubiera sido el resultado sin  el en tusias­
mo del rey  y  el va lo r y  el celo de la  reina, que sin  descansar un  
pun to  buscab a  recursos, reun ía  v ituallas, facilitaba m edios, y  no 
con ten ta  con esto, participaba de lo s  traba jos y de los peligros, 
com partiendo la  v ida  de  cam paña y  fijando su  residencia en  el 
mismo cam pam ento, donde con ocasión  del incendio que le  redu­
jo á  cenizas, dió p ruebas de su  constancia  invencible, ordenando 
la  construcción de casas que su s titu y eran  á  la s  tiendas d estru i­
das, orden de incalculables resu ltados, pues el efecto m oral.que  
en  los sitiados produjo ve r á  su s enem igos instalados en  Santa 
Fé, fué pa rte  principalísim a p a ra  su  rendición y  to ta l ven-

La conquista  de G ranada, la  term inación feliz de  u n a  o b ra  de 
tan to s  sig los, basta ría  p a ra  form ar po r sí so la  la  g lo ria  de  un  rei­
nado; pero no  b astab a  ·para el celo incansable de aquellos reyes, 
p a ra  la  fe inextinguible de  aquella  reina, que in sp irada  p o r Dios, 
s in  duda, y  an im ada po r su  am or y  el b ien  de  su s sem ejantes, 
su p o  acoger benévola  y  proteger decidida al inm ortal Colón, al 
navegante incom parable, p o r todos rechazado y  escarnecido.

M erecida recom pensa de lo s  m óviles que  la  im pulsaron, y  de 
lo s  sacrificios que se  im puso en tregando  h as ta  su s  p ro p ias  a lh a ­
ja s , fué la  g lo ria  que se  dió á  sí m ism a, la s  alm as que llevó a 
D ios y  el m undo que entregó á  E spaña, á  esta  desdichada nación

que hoy  so lo  conserva  de ta n  V asto  im perio el tris te  recuerdo de؛ 
q u e  fué suyo . ·' ٠

V erdaderam ente que m arav illa  ·y asom bra considerar la  obra  
de  aquellos reyes, que, ocupados en tan  g ra v e s  asun tos, aún  tu ­
v ieron  tiem po y  m edios de recuperar lo s  co n d ad o s del Rosellón 
y  C erdaña, sosteniendo la s  fam osas guerras de Italia  en  que tan 
alto  puso  su  nom bre y  el de E sp a ñ a  Gonzalo de Córdova, con­
q u istar de u n a  m anera  definitiva la s  islas C anarias, establecer re ­
laciones con P ortugal y  F rancia  y  que en el o rden  in te n o r no- 
dejaron asun to  de  n ingún  género  q ue no  fuera p o r ellos atendido.

L a so la  enum eración de la s  p rag m áticas po r ellos dictadas,, 
form aría lis ta  interm inable; pero sí m erece m ención especial, dada 
la  índole de lá  fiesta que celebram os, la  firm ada en  A lcalá en  2 0 · 
de enero  de 1 4 9 8 , o rdenando fuesen repuestas la s  arbo ledas de 
M edina del Campo. E lla p rueba  que aquellos m onarcas insignes 
se insp iraban  e n  las m ism as ideas de  civilización y  cultura  que 
no s reúnen aquí, y  reconocían lo s  inapreciables servicios que e! 
árbol p resta  á  los hom bres.

Natural es y  m erecido el cariñoso  entusiasm o con que se  re­
cuerda aquel reinado, y  las a lab an zas  que se  le tributan , pues 
aún los que p o r su s id eas ó por fundarse en  razones de carácter 
puram ente económ ico, censuran  el establecim iento en  form a nue­
v a  de  la  Inquisición y  la  expulsión de los jud íos, reconocen y  no 
pueden m enos de  reconocer la  pureza de su s  intenciones, y 
si so n  ju sto s h ab rán  de  confesar que, com o dice L afuente: ،s i el 
destierro  de los ju d ío s fué dañoso  en  el orden económ ico y  resul­
tó  duro  y  tal vez  injustificado, lo dem andaba  el espíritu  publico, 
e ra  consecuencia de an tipa tías seculares y  odios envejecidos, es­
taba en las ideas de la  época y  fué ú til bajo  el aspecto  de la  uni­
dad  relig iosa tan  necesaria  p a ra  afianzar la  unidad política, ideal 
constantem ente perseguido po r Isabel y  p o r  Fernando. »

T an to s trabajos, tan ta s  fatigas, la s  inquietudes, la  continua 
m ovilidad, los afanes del gobierno, las em ociones que necesaria­
m ente hab ían  de producirla  acontecim ientos de tal grandeza, que­
b ran ta ro n  la sa lud  de aquella  m ujer incom parable y  acrecentados 
su s sufrim ientos con  la s  desgracias de su s hijos, a  los cincuenta 
y  cuatro  años de edad  y  tre in ta  de  reinado, después de  o to rgar 
su  testam ento, tan  ju stam ente  celebrado como m odelo óe piedad 
previsión y  m aternal in terés p o r su  pueblo, m urió Isabel la  Cató­
lica, de quien Pedro M ártir de  A nglería, que conocía de cerca sus 
v irtudes y  su  bondad , pudo decir; «que no sólo debía ser llo rada  
po r los españoles, á  quienes tan to  tiem po llevó por el cam ino de 
la  gloria, sino  po r to d as las naciones de  la  cristiandad, porque 
era el espejo de  to d as las v irtudes, el am paro de los inocentes y 
el freno de los m alvados.»

Las condiciones excepcionales de  esta  m ujer s in  igual, obs­
curecen la s  que adornaban  á  su  esposo, y  aunque éste  m ereció 
que de él dijese un  historiador: «que fué el príncipe m ás señalado 
en  valor, ju stic ia  y p rudencia  que en  m uchos sig los tuvo  E spaña, 
es lo cierto que su  figura, después de m uerta  la  reina, aparece 
como desvanecida y  desdibujada.»

Im portan tes fueron su s dos regencias, principalm ente la  se­
gunda; hechos notables como la  conquista  de N avarra  y  la  excur­
sión  á  O ran , ocurrieron en ella; pero  la  brillantez de  los aconteci­
m ientos an terio res fué tan  grande, que hace palidecer la  de lo s  
ocu rridos m ás tarde , aunque  unos y  o tro s perm itan  afirm ar que 
lo s  R eyes Católicos fueron grandes y  supieron hacer brilla r su  
grandeza; fueron b uenos y  lograron  hacer bendecir su  bondad־

Y acabo  ya: la  im portancia  del asu n to  me ha entretenido de­
m asiado y  he causado  v u estra  atención. Perdonadm e.

Luis SÁNCHEZ AGUILAR.
.M ad rid  17 d e  ju a io  de  1Í306.

.Mi
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De «paraíso de los niños, cali. 
ñc&ElEoípress. de Londres, las re­
formas ostaЪlβcidas en las escue­
las públicas de Francia.

En efecto; no solamente se ha suprimido en ollas en 
absoluto todo castigo corporal, sino que se atiende á 
armonizar los estudios con las facultades físicas de los 
escolares, teniendo presente los experimentos hechos en 
el Liceo Louis-le-Grand. donde los niños se pesan y se 
miden cada tres meses, dando por resultado que la cria­
tura, cuyo crecimiento traspasa el límite de lo normal, 
pierde algo de actividad mental.

Para hacer frente á tal situación, á los niños que se 
hallan en ese caso se los soinote ú un régimen de alimen­
tación especial, haciendo en su trabajo intelectual la 
rebaja correspondiente, y el resultado obtenido ha pro­
bado ser tan conveniente, que el ministro de Instrucción 
pública ha ordenado se aplique el sistema en todas las 
escuelas.

Pero ha dado un paso más en ese sentido el director 
de úna escuela de Nesle. Debido á cuidadosas observa­
ciones, ha venido á la conclusión de que el alimento de 
los niños influye mucho en el éxito de los estudios, y que 
mientras una clase puede convenir á unos, á otros les 
puede perjudicar.

En su consecuencia, el mencionado director ha hecho 
que todos los alumnos, después de recibir un reconoci- 
!niento facultativo, se dividan en cuatro grupos diferen­
tes, de acuerdo con sus condiciones, tanto físicas como 
mentales, procurándoles al mismo tiempo el alimento 
más en armonía con el estado de su salud.

A. M.
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el cual el hierro üene grande afinidad, queda, por efecto 
de dicha descomposición, libre cierta cantidad de ácido 
sulfúrico, que pasa á formar con el amoníaco un nuevo 
sulfato, que enriquece el líquido con un poderfertilizant. 
de primera categoría, que de otra suerte hubiera des­
aparecido por la atmósfera.

Por otra parte, hace desaparecer el pestilente hedor 
de aquellas materias, haciendo menos repugnante y 
menos incómodo su manejo, al propio tiempo que mejora 
notablemente las condiciones del abono, pues el hierro 
es siempre bien recibido por la mayor parte de las tierras 
y de las plantas, que abonadas de esta manera presentan 
hermoso color verde subido, propio de una sana y vigo­
rosa vegetación.

El empleo de tal abono hace desaparecer en breve 
tiempo la clorosis, así en los árboles frutales como en 
los sembrados, quitándoles el triste aspecto amarillento 
de plantas enfermas, como realmente lo son las plantas 
atacadas de clorosis, enfermedad grave y precursora de 
su muerte.

Con tres ó cuatro kilogramos de sulfato de hierro 
comercial, cuyo precio es baratísimo, disueltos en agua, 
hay bastante para un depósito de 50 hectolitros de letri­
nas. y recomendamos á cuantos no hayan experimentado 
este procedimiento, que lo ensayen, pues estamos segu­
ros de que lo adoptarán.

ЖвЛМЕДеЮМ
J /u e s fra s  noiieias.

Escrituras.
El d ía  1 3  del corriente m es y  ante el N otario  D. José  Toral, 

han  sido firm adas p o r el Sr. Subdirector las siguientes escrituras: 
U na de com pra de ocho tierras á  D. Benito Sanz, en  precio 

de 1 3 .0 0 0  pesetas, que se  han  abonado totalm ente, y
O tra  de perm uta de unas tie rras con D. Joaquín  López Luis.

...

El su lfa to  d« h ierro  
en  1 .8  1е،г1٠ ٠ я.

La descomposición ó fermenta­
ción de las letrinas, en los depósi­
tos ó pozos muertos donde se reco­

gen estas materias, que con tanta utilidad aprovecha la 
agricultura como abono de gran poder fertilizante, da 
lugar á la producción de gran cantidad de amoníaco, que 
se desprende incesantemente de la masa liquida en 
estado gaseoso, que os el suyo natural, apenas se halla 
aquella saturada de dicho gas, y por lo tanto sin capa­
cidad para disolverlo. Esto representa una pérdida con­
siderable de ázoe, principal elemento fertilizante y, sin 
duda alguna, el de mayor precio.

La adición á dicha masa líquida de cierta cantidad 
de sulfato ferroso (caparrosa verde), evita inmediata­
mente aquella pérdida, pues descomponiéndose á la vez 
dicha sal, por la acción de los ácidos existentes en la 
letrina, en la cual abunda el tanino ó ácido tánico, ppra

E n la n o taría  d .  D. Rafael Delgado Monreal, se encuentran  
term inadas y  á  disposición de los in teresados las escritu ras de 
los Sres. Daza, Fraile  y  Alvarez Bahamonde.

Terrenos.
Hemos adquirido 2 6  fanegas en  ocho tie rras próxim as á  la  

Ciudad Lineal, á  D. Benito Sanz, y  perm utado u n  trozo de tierra, 
com prendido en la  calle principal, con D. Joaquín  López.

Tranvía de Cuatro Caminos al Hipódromo.
El Sr. Ingeniero Jefe del cuerpo de Cam inos, Canales y  Puer­

tos, Sr. Naya, ha  sido nom brado po r el Consejo de O bras públi­
cas ponente en el expediente relativo  al peaje por la  calle de 
San ta  Engracia.

Terrocarril de fuencarral á Colmenar Viejo.
Term inada, con el dictam en de la  Comisión provincial, la  in­

form ación de este  expediente, m uy en  breve se hará  po r el exce-, 
len tísim o Sr. G obernador civil de esta  provincia la  declaración 
de utilidad pública á  favor de este ferrocarril, con derecho á  la  
expropiación forzosa, según  0 tenem ؛ os solicitado.
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■' Hemos pedido á ia «Sociedad española de Carbonyle» 2 .5 0 0  
kilogramos de un producto nuevo para embadurnar laş traviesas 
٥ ue se coloquen en esa linea. . · \

Los Sres. Superviene y Compañía, de Rentería (Guipúzcoa), 
·que son los encargados de suministrarlo, nos aseguran un buen 
éxito.

Varios propietarios de Miraflores, precisamente }.s qu٥ han 
convertido aquel pequeño poblado en una de las mas lindas re­
sidencias veraniegas de la Sierra, con sus preciosos hoteles, su 
fábrica de íuz eléctrica y otras mejoras, se disponen a facilitar las 
’camunicaciones con Madrid, y depositando la confianza en la 
Compañía Madrileña de Urbanización se han comprometido a 
suscribir por ahora 2 0 .0 0 0  pesetas en obligaciones de ia Compa­
ñía, tan luego como empiecen las obras.

Creen, con razón, que al llegar la via ferrea a Colmenar, se 
impone su prolongación á Mirallores, que se convertma en un 
paraíso de salud y de riqueza. ٠ ju -л

Mucho nos satisface y mucho agradecemos esta adhesión, 
voto de calidad para nosotros muy estimable.

* ٠

El iefe de explotación y construcción D. Emilio Soria, acom­
pañado del personal técnico, ha dejado señalado el terreno de la 
línea en los dos primeros kilómetros, fijando las rasantes 
definitivas.
Tranvía de Caníllejas á Alca.á de Henares.

Cuando regrese á esta capital el Ingeniero Sr. Maluquer, que 
u.،ii. ١ .״״٠٠٠״  Aa  lírpnnía. se llevará á cabo la tasación, de este٠ ب ־١ د : r ~٠ ٠٠ ׳֊ب٠ ٥ ، ١٠٠هلا։։ى١ل «١٠٠۶
hulla cn uso de licencia, se llevará á cabo la tasaciOn. de este ؟ج

٠ tranvia. ՛
٠ ٠

El proyecto que presentamos para el paso por el puente de 
Torote y pontón de Camarmilla, ha pasado á informe del Conse­
jo de Obras públicas.

Геггосагг؛! ds١ barrio de la ConcepciOn á Vicalvaro 
¿ Vallecas.
El provecto reformado de este ferrocarril será confrontado en 

breve por personal facultativo de la 3 .. División de ferrocarnles.

Imprenta.
Las obras importantes de ampliación que estamos ejecutando 

y el excesivo trabajo que tuvimos en los meses de jumo y J’؛،..՝ 
obligaron á encargar varios trabajos al conocido industrial D. Ber­
nardo Rodriguez, Barquillo, 8 , y cuya factura abonamos el día 2 , 
importante pesetas 1 .4 5 0 .

Todos estos trabajos, y muchos mas que nos han encargado 
y no hemos podido aceptar, nos hacen creer que este negocio 
auxiliar producirá cada año más.

Prosiguen con actividad los trabajos de ampliación y mejora 
del local y esperamos tener completamente terminado el talle y 
funcionando la nueva máquina á fines de este mes.

Por las condiciones higiénicas y comodidad suma que pre 
senta para la ejecución del trabajo, creemos figurara en primer 
puesto entre los establecimientos tipográficos de Madrid.

fábrica de eieclricldad.

primeros año. han pasado al periodo de duda y de esperanza,, 
precursor del período próximo de apoyo decidido por los que 
primero vean claro y comprendan nuestra combinación de nego­
cios como la han entendido los pequeños capitalistas.

Huesira Caja de Ahorros.
Es un éxito muy superior á nuestras esperanzas. Desde el 10 . 

3le mayo, día en que se abrió, al 5 de agosto, los ingresos cifran 
107  7 ١4  pesetas y las devoluciones 6 .1 6 5 . ٠

Si continúa el favor del público hacia nuestra empresa en la 
progresión creciente que al parecer se ha iniciado ya, hemos de 
hacer mucho bueno al propio tiempo que sentamos, solidamente 
v con juicio, los cimientos de nuestra obra que siempre creimos 
llegaría á ser uno de los primeros establecimientos financieros. 

٥٠ И ٠ЬесЬо de tener irivértidos ya en una acertada combinación 
de buenos negocios cerca de siete millones de pesetas sin auxilio 
de ningún Banco, empieza ya á llamar la atención de los mas 
despiertos en asuntos financieros. ٠

De todos modos, se puede asegurar que en un par de anos la 
Ciudad Lineal estará en disposición de encauzar la comente ae 
viajeros que salen de Madrid á gastar mucho y divertirse poco, 
proporcionándoles muchas diversiones y comodidades por poco 
dinero.

Reclamaciones.
Rogamos á los señores consumidores de agua y luz, y en ge­

neral a۶  cuantos tengan que hacer a l g u n a  teclamacion relacionada 
con algún servicio de esta Compañía, que utilicen el buzón p.ara 
reclamacioaes colocado en la puerta del Hotel de la Compama, 
manzana too de ia Ciudad Lineal, haciendo la reclamación por 
escrito en una tarjeta ó papel cualquiera, pues este es el modo 
de que sea, á ia posible brevedad, atendida. Los avisos de pala­
bra suelen ser ineficaces, pues ó se olvidan o se trasmiten mal 
por quienes los reciben.٠ 4 ا١ء٠هءل <١دد ٠١٠ ا ا v»vv٠..

Vi|iosFiiosde| esp
DE LA CASA

A .  L A V r i A
r ìAT.T.T! D E  SA N  M A R T ÍN , 3

(Esquina à ١a de! Arenai)

R e c o m e n d a m o s  s e  p r u e b e n  l o s  v i n o s  d e  Rioja 
b l a n c o s  у  U n t o s ,  q u e  á  6, 7, 9 y  15 pesetas la docena 
de botellas ( s i n  c a s c o s )  e x p e n d e  e s t a  c a s a ,  a s i  c o m o  

l o s  tintos de mesa, d e s d e  7 ,  8 y  9 pesetas arroba 
( 1 6  l i t r o s )  y  s u  g r a n  s u r t i d o  e n  v i n o s  d e  Jerez, Cham­
pagne y  l i c o r e s  d e  l a s  c a s a s  m á s  a c r e d i t a d a s .

C alle de S an  M a rtín , 3
T e lé fo n o  1 .6 7 4

Estamos construyendo un estanque que se utilizará como re­
sistencia durante las pruebas de ia maquinaria, que se efectua­
rán si es posible, en el corriente mes.

Continuamos extendiendo la red y perfe،־cionando ٥١ servicio 
V preparándonos para terminar la fabrica con las dos calderas y 
L s  dinamos que faltan, con lo cual podremos.aceptar los muchos 

. pedidos de pequeños motores que se nos hacen. ^  · ^ ٠
^  El empleo de capital en nuestro negocio y en nuestra Caja de 
Ahorros,· va conquistando ya las simpatías de banqueros, bolsis­
tas y grandes cabalistas que-desde la franca hostilidad .de .los

Obrador
1 ل٠ _ ٨ ل ٠ ٠ ٠

DE PLANCHA de Felipa Muñoz.
B.trriada Obreros, n ú m .  6, manzana 9 4  

de la Ciudad Lineal·

im prenta do la Compafiia Madrileña de Urbanización. 
. j^tàeióc dol.tr٠ ¿ v l a . - ٥ ha٠ aTtl٠  de la Eoea.

Pi

b

b
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L A G . A S G A , ج 

Horas de oficina para la Caja de Ahorros
L A  C lñ rD A D  L I N E A L  E S

—  — U í x \ j r a k j \ y / Á د٠و   w

DE 9 A 12 1.8 dias laborables y los domingos

E I MEJOR MEGOCEO l iU S T R I A l
P a r a  los especu ladores

q u e  s u s c r i b a n  e n  f i r m e  1.000 ó  m á s  o b l i g a ­

c i o n e s  á  4 0 0  p e s e t a s ,  y  e n c a r g a n d o  s u  v e n t a  

a l  m e n u d e o  á  l a  C o m p a ñ í a ,  d e  4 1 5  á  4 2 5 ,  

p u e d e n  g a n a r  u n a  p r i m a  c o n s i d e r a b l e  e n  p o c o s  

m e s e s  y  e l  i n t e r é s  d e  7 , 5 0  p o r  1 0 0 .

L A  C ITTD A D  L I N E A L  E S

P a r a  los re n tis ta s
q u e  c o m p r e n  o b l i g a c i o n e s  e n  p e q u e ñ a s  p a r t i d a s :
á  4 2 5  d e  1  á  2 5 ,  i n t e r é s ................................  7 , 0 5
á  4 2 0  d e  2 6  á  5 0 ,  ٠   7 , 1 5
á 4 1 5 d e  B l á l O O ,  ٠ .........................  7 , 2 3
á  4 1 0  d e  1 0 1  á  2 0 0 ,  ٠   7 ,3 1
á  4 0 5  d e  2 0 1  á  4 0 0 ,  »   7 , 4 0
á  4 0 0  d e  4 0 1  e n  a d e l a n t e ,  i n t e r é s ..................  7 , 5 0

LA MEJOR CAJA BE AHORROS
PARA LOS PEQUEÑOS CAPITALISTAS

que suscriban obligaciones hipotecarias á plazos por medio de

bibreías nominativas reintegrables á noluntad
c o m o  l a s  d e l  M o n t e  d e  P i e d a d  d e  M a d r i d ,  p e r o  c o n  4 POR 100 d e  i n t e r é s  en v e z  d e l  ٥, 
y  m á s  f a c i l i d a d e s  q u e  e n  l a s  d e m á s  C a j a s  d e  A h o r r o s  d e  E s p a ñ a  y  d e l  e x t r a n j e r o .

Libretas nominativas a .plazo lijo
E l i g i e n d o  e l  s u s c r i p t o r ,  a l  h a c e r  l a  p r i m e r a  e n t r e g a ,  e l  p l a z o ,  p a r a  c o n v e r t i r  e l  a h o r r o  
e n  o b l ig a c io n e s  y  é s ta s  e n  m e tá l i c o  c u a n d o  a s í  le  c o n v e n g a .
D e  s e i s  m e s e s ,  l a  C o m p a ñ í a  a b o n a  e l  i n t e r é s  a n u a l  d e . 5  p o r  1 0 0
T ١ . . , _ ٠ ٠  ft 1
D e  u n  a ñ o .
D e  d o s  a ñ o s .
D e  t r e s  a ñ o s .
D e  cuatro  años. 
De cinco años.

d e . . .  6 p o r i w  
d e . . . . .  6 , 5 0 ؛ o r  1 0 0
d e . . . . . . . . .  7 por 100
d ¿ ^ . . . . . . . . . .  7 , 5 0  p o r 1« ل

d ¿ . . . . . . . . . . . . . . .  8 p o r  100

Libretas de ahorro al portador
C u y o  i m p o r t e  h a c e  e f e c t i v o  e l  q u e  l a s  p r e s e n t a  s i n  n e c e s i d a d  d e  d e c i r  s u  n o m b r e .  
I n t e r é s  DEL 4  AL 8 POR 100, l o  m i s m o  q u e  l a s  l i b r e t a s  n o m i n a t i v a s ,  s e g ú n  el p l a z o  
e l e g i d o  p r e v i a m e n t e  p a r a  s u  n e g o c i a c i ó n .  L a  l i b r e t a  d e  a h o r r o  a l  p o r t a d o r  e s  ú t i l í s i m a  
e n  t o d o s  a q u e l l o s  c a s o s  e n  q u e  c o n v i e n e  ó  a g r a d a  l a  r e s e r v a ,  y  s e  c o n v i e r t e  e n  n o m i ­

n a t i v a  c u a n d o  l o  p i d e  e l  p o r t a d o r .

۶ £jix vez d e T o p ٥٠e. a lh a i .e  y  p٥pe l de l EstAdo, t ie n e ,  com o gaT&ntía o tr٠A C٠j٠.
c a - - ٥ L i ٩t  A T ٠٠־ T i A  &  d© A h o rro s , ]٥ C o m p añ ía  M ad rileñ a  de  U rb a n iz a c ió n  tie n e  to d o s  вив n e g o c io ,íe rro -
_____________________________________ carriloB, ti anviae, terrenos, hoteles y  demás e m p e ü a d o t ,  h i p o t e c a d o ! ,  i  responder del
pago de intereses y devolución del capital invertido en obligaciones compradas al contado por Mpíc٠،í٥ á٠r،» y  r e n t i i t a !  6 compra. 

&״־ ?i٥ad״  ٠٥ ٥ т Г Г ٥ "т٠ тГіо:00О peseta. . . . .  ٥ ، . i ٠ um. Un snscript.r puede tener m is d .  . . .  libreta

٥٠ K ٠ r ٠f r ٠٥٥٥؛ v \ K ٥h٢rd1̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ٥u Caja de Ahorros ٠ ó ٠ ،١٥٥  hasta la . i i r .  qne de cada .،ase de
libretas juzgue prudente aceptar en cada año.

Número déla última obligación suscrita en 1»de agosto, іа.4вї · ، ٥ ! n ״__ . ч .  ١t٠.í ..íi ٥٠ * .٠  ттт֊т>.؛״. .
Entregas en provincias, en las sucursales del Banco de España, para la ،؛uenta comente de la Compañía Madrileña de Urbanisa- 

ció«. íieede lÜO pesetas, por valores declarados, letra ó libranza del giro mutuo.
PARA MAS D E TA LLE S , DIRIGIRSE A LAS OFICINAS. LAGASCA, 6
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LA CIUDAD LINEAL
- عءع?) COSTA■ T ■EMITIS د 1د8 ءه1٠1«د٠ا LAeAECA, ٠١ ء٠«“٠ذ :

0إءحاه״ ك٠ة 5U5٥ripei٥r،ه ها هإهح de ،ج١٠مم٠ق
Ml Z A c I ó N ه R B ٧ C٠M P A Ñ !A  M A D R .ÍE Ñ A  d e

A u n o R n  b EINTEGRABLE Á V.LUNTAD, Ó nombre de ٠٩٠ .: : .i l d o i m à  en لء٠١״ LIBRETA DE A H .R R . r e in t e g r a b a ٠٥٠٥. U B R E T A  D E  A H O R R O  R E IN T E G R A R L E  A V O L U N T A D , d nomhre de 
con domicilio en 

medianie la
pesetas, con..........................

״..’“٥“■ ־ ، ٠־٠ ״، ־ ״־“. ״ .i.׳ ، »٠“ ٠- ، ٠־־- ־ «٠־،،٠،> ٠״׳٠־٠־ .٥ » ׳ ״ - ״ . . : ، . p־ o r؛
................................. Los intereses semestrales desco percibirlos en Madrid, calle de■

t. ،»» <«*¿.١/ ،،؛،.״ «، ««.óaue me sean girados d f>t j ״ ״ ٠ ״ ·i  f....................................................numero 
d . io provincia de

.٠o eepafirmar . bw  de .tra  persona qu،٠٥٠ 4 8؛ ٥ d٥l  p٠ticio٠ar،opor،.................................. ٠“^ '.' Firm a c

rBIMSM( و ,tAS OnClKAB, LACAKA د P iE i COATAB T araiw e( -

٠Ah٥rr٥5 ۵ de]٥؟ ٥ قأ )ةث،pe؛dolQiiiì de 5U5er
N 1Z A C ÌÓ N؛C O M P A Ñ IA  M A D R Ìl E n A DE U R B

״1״ء * ٥ ٠٠ ا٠' E A R O R R O  N O M IN A T IV A  « U B R Ê T :״س . ٠ءلء٠ع.،٠;

primera entrega de
״ ״س”!ي: ! ت ־؛-٠■־٠٠،״־■٠.ءي٠ئللأءس٠ء٠! ;ت لت:;ت;

¡ : : ! : i d a d c o n l a s c o n d i â T i e s  â b le c id a s  en elprospectoà$la Compañía. 
و—״< - -  nttrihirlns ere Madrid, calle de

٠٠« domicilio en 
, l à v i ï ï t e k  

. pesetas con

Los intereses ئ ״٠8،ه ه٠ا  deseo percibirlos enMadrid, calle de 
número ■ ■ piso ״,,,, que me sean g i r á s  á  r e i p é l o y  d a m ic iiio  que m i  . . . .....

. .. de la p r o à c ia  de

՝F l։m ad٠l 'pe tl٠i٠٠a ¿ ٠p٠r 8 í , ٥؛٠٥ m ، r e ٥e olra persona que no sepa firmar.اءلآث٠ه

bAE oriciNAS, LAOAaCA, e, pelano( ~ د Pasa COSTAS T sm iT iB( -

5.de .Ah.rr ثأ۵لآإ a ،a؟,pe٤0؛^oledn de Û5e٣
C O M P A Ñ ÍA  M A D R IL E Ñ A  DE U R B A N IZ A C IO N

٥  . . _____ ,r r b t A d e  a h o r r o  A L  P O R T A D O R  con interés anual d e ....................por ciento
Deseo adquirir ,  de conlormidad con el prospecto de la Compa■

durante el plazo correspondiente .................................................
rüa. mediante la primera entrega d e .................................... .^ ٠. ٠٥٠٤ ^ ..^٠٥٥٠٤.^ ^,...٥٠ ٥^ .̂ ٠  ^

q u ieres qne se 1.8 rem ita la  libreta.

ء
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